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La Revista Regional de Trabajo Social dedica el tema central de este año 2008 a

la «Resignificación del Rol de la Familia en los Procesos Sociales».   Son varios los
aspectos que  motiva el análisis de este tema en nuestro actual contexto regional; provo-
cando fuertes desafíos en el abordaje del Trabajo Social.

Desde un marco más general se tratará de ubicar y comprender los procesos de
transformación que se están generando en el conjunto de la sociedad, donde la familia
como unidad social territorial  forma parte de estas transformaciones y lo manifiesta en
múltiples aspectos; desde el cambio en el tipo y la distribución de roles, las modalidades
de relacionamiento entre sus integrantes y en el contexto barrial, hasta su inserción en los
procesos productivos.

Desde el análisis territorial se pondrá énfasis en lo que ha sido y es la inserción del
grupo familiar en los espacios barriales y su rol en la construcción de la vecindad, sus
vínculos de parentesco y la incidencia de estas redes en la dinámica barrial; conformán-
dose como sujeto activo constructor de identidades sociales.   El vínculo que se da
entre las necesidades individuales y colectivas constituyendo un objeto relevante en el
abordaje de los procesos sociales, en tanto habilita a la construcción de una base valorati-
va clave en la meta transformadora.  Cuando se logra sentir como común la necesidad
individual, el colectivo barrial proyecta en la unificación interna la integración, produciendo
objetivos comunes como parte del proceso, y no como apriori de la acción.  El ser que
nos identifica más allá de los contextos particulares.

Desde las modalidades de abordaje del trabajo social en lo individual, familiar y
colectivo, lo cual le permite configurar un conocimiento abierto aportando elementos para
la comprensión de las situaciones sociales desde una visión integral de la intervención.

Los afectos como dimensión esencial en el abordaje de los procesos sociales, ante un
modelo que enfatizó en el tener y no en el ser.   Cuestión que nos desafía metodológica-
mente en la articulación que se da en la búsqueda de satisfactores vinculados a necesida-
des de protección, seguridad, participación, identidad; donde interjuegan las condiciones
del contexto. Y desde un diseño e implementación de las políticas sociales donde el
concepto de lo universal integra las particularidades contextuales; identificando las
expectativas socioculturales de la población en la satisfacción de sus necesidades.

La red de relaciones que se tejen en la vida familiar constituyen un objetivo estratégico
en la intervención social, en tanto son determinantes en la generación de ambientes de
socialización y convivencia en la vida de sus integrantes, conformando pautas de compor-
tamiento social.  Pautas que expresan conceptos, valoraciones, percepciones y se mani-
fiestan en el desarrollo de la vida cotidiana de las personas caracterizando el sistema
social de relacionamiento.

El trabajo en equipo, integrando lecturas, saberes y modalidades de intervención son
indispensables en una práctica integral e interprográmatica de los procesos sociales,
donde la familia como unidad social se constituye en un actor protagónico de éstos
procesos y su transformación.


